La bolsa con la que Francisco subió al avión
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El papa Francisco subió las escalerillas del avión que lo traería a Brasil llevando en su mano izquierda una bolsa de cuero. Se notaba en sus pasos que la bolsa pesaba.
Aquella primera imagen del papa argentino volando hacia su continente de origen me llamó la atención. Era una encíclica no verbal.

Acompañe a los papas Pablo VI y Juan Pablo II en los vuelos papales más de cien veces alrededor del mundo. Jamás vi a ninguno de ellos subir al avión cargando personalmente con su bolsa de mano.
Ni el presidente de los Estados Unidos lleva personalmente el famoso maletín con el que se dice, podría accionar la bomba atómica.
No me interesa en este momento saber lo que Francisco llevaba en aquel maletín. Sin duda nada de tan importante y personal para que no pudiera subírsela al avión uno de los tantos monseñores que en el pasado acompañaban a los papas en sus viajes internacionales.
Es probable que Francisco llevara entre sus papeles o libros para leer en el avión, un ejemplar de la biblia, él que es amigo de judíos y que más que el volumen del Derecho Canónico o de los sesudos tratados de teología especulativa, se interesa por los escritos de los profetas de Israel o por las parábolas, sencillas pero enjundiosas, de los evangelios cristianos.

Así no tendría que pasar por el bochorno que pasó el séquito papal durante un viaje internacional. Durante un vuelo nocturno, salió el entonces Substituto de la Secretaría Papal, el español Monseñor Eduardo Somalo,preguntándonos a los periodistas que viajábamos con el papa si alguno de nosotros llevaba una biblia.
Resulta que el papa necesitaba para uno de sus discursos que estaba preparando una citación de las escrituras y nadie, del séquito papal, ni monseñores ni cardenales llevaba consigo una biblia.
Fue incluso despertando a algunos de los periodistas que ya dormían. Nada. Ninguno tenía un ejemplar de la biblia. Al final, un periodista protestante que había visto los apuros de Somalo le resolvió el problema. Él, el único no católico, sí llevaba un ejemplar completo de la biblia.
Francisco ya nos tiene acostumbrados a toda una gestualidad simbólicaque acaba siempre desembocando en un idéntico mensaje: quiere ser uno como nosotros en todo lo que pueda. No le gusta aparecer con los privilegios que concede el poder sea político que religioso.
En Buenos Aires, cuando era arzobispo cardenal se cocinaba él mismo cuando podía y viajaba en metro o autobús, como lo más pobres de los mortales, los que no tienen coche.
Ahora como papa, mal consigue que le hagan la cama. Sigue viviendo en un hotel y compartiendo mesa y mantel con sacerdotes de la periferia del mundo, los que antes nunca llegaban hasta los aposentos pontificios del Vaticano, a los que Francisco renunció.
Su foto subiendo al avión con su bolsa de viaje no ha sido, sin duda, un descuido de sus acompañantes que se olvidaron de subírsela. Es un gesto estudiado y pensado con toda la carga simbólica que representa.
Gestos y símbolos que retrotraen a la Iglesia a los orígenes de simplicidad y de una cierta rebeldía contra el sistema de aquel profeta de Nazaret, que escribía con el dedo sobre el polvo de las losas de la sinagoga para salvar a una mujer cogida en adulterio de ser lapidada a muerte.
O cuando se dejó lavar y enjugar sus pies con el perfume de una prostituta; o cuando decía que a los hombres “vestidos de seda” había que buscarles “en los palacios de los reyes”, no entre sus pescadores humildes.
Francisco escogió ese hombre sabiendo muy bien la historia del joven de Asís, hijo de un tendero rico, que se desnudó de sus vestiduras de noble para cambiarlas por la tosca túnica de los campesinos pobres de entonces.
No se escoge el nombre de Francisco, encarnación de una Iglesia pobre y sencilla, que intenta rescatar la esencialidad de las cosas despojándola de la hojarasca de las apariencias, viajando después en limousine, vestido de pompa y símbolos de poder, o viajando blindado y como un extraterrestre que baja del cielo para bendecir, desde lejos a la gente común de la calle.
Jesús vivía y viajaba por las aldeas de palestina tan apretujado por los excluidos de aquella sociedad, que cuando pregunta un día quién le había tocado, sus discípulos se extrañan porque todos los estaban tocando. 
Jesús se refería a la mujer que sufría un flujo de sangre y que había tocado su túnica en espera de ser curada.
Francisco, aquí en Brasil, hará todo lo posible para que los jóvenes que lo esperan y que algunos han hecho hasta 40 horas de autobús para llegar puedan sentir su contacto físico.
El papa argentino es un papa, se ha escrito, “del cuerpo”. No va de ángel sino de un ser de carne y hueso, que no tiene miedo a su corporeidad. Quizás por ello se entienda tan bien con la cultura judía para la que no existe separación entre cuerpo y alma.
Para la teología tradicional el cuerpo es enemigo del alma, es el terreno del pecado. Por eso hay que negarlo y castigarlo.
El judaísmo no tiene miedo a la sexualidad.
¿Cambiará también Francisco ese miedo del catolicismo al cuerpo y a sus sensaciones?
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